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mejor hay que ir probando distintas cosas, y ver cuál es el lugar que te corresponde a vos. 

Yo, llega una persona y ya me doy cuenta, de primera te das cuenta si tiene perfil para 

impuestos, para contabilidad… 

En ese caso te evitás el costo de probar algo que ya sabías… 

Y si, un experto te dice “no, este para impuestos no va, no va para esto...” Ahora hay una 

tendencia de hacer, que una persona puede aprender, puede practicar, puede rotar, pero 

eso tiene un costo. El costo del tiempo. Está bien, vos me decís: ¿lo asumo? Perfecto. En mi 

época vos ya tenías que entrar sabiendo, conociendo, entonces ya tenía un costo distinto. 

Eso es lo que más veo de diferencia, sí. 

Bueno eso es todo. 
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Swift – Darío – Gerente de Planta 

 

Yo entré becado en el año 88, estaba terminando mi carrera de ingeniería química. 

¿En Rosario? 

En la planta de Rosario. Entré en la planta de aceites. Allá hay una planta de fabricación de 

aceites comestibles. 

Y ahí entraste como… 

Entré en control de calidad. ¿Querés que te cuente toda la historia más o menos? 

Sí, contame… 

Entré en control de calidad, después pasé, siempre en control de calidad, pasé a lo que sería 

primer jugo bovino, que es la grasa, el aceite solidificado. Después pasé a lo que es un 

departamento de conservas, conservas cárnicas. Y después mi mayor tiempo lo hice, mi 

carrera en control de calidad de casi dos años los hice en carne cocida congelada.  

Todos esos cambios implicaron también cambios de responsabilidad... 

En los anteriores no, cuando yo estaba en carne cocida congelada llegué a ser supervisor de 

control de calidad. Yo entré becado, después quedé efectivo en aceite, después era 

inspector, después fui inspector, siempre de control de calidad te hablo, de lo que era primer 

jugo, después inspector de carne cocida, quedé de supervisor de control de calidad de carne 

cocida. De ahí me plantean de pasar a producción, no quería saber nada. 

¿No te gustaba la idea? 

No, pero había una buena posibilidad, y bueno acepté. Fui de supervisor de producción, en 

aquel momento eran turnos, tres turnos. Ehh... y hacíamos dos semanas de mañana, dos de 

tarde y dos de noche. De ahí bueno, seguí, en unos dos o tres años llegué a ser, ahí el 

puesto siguiente era jefe de turno, ahí quedé jefe de un turno, con unas cien personas a 

cargo… 

Y ahí ya quedás fijo en un turno... 

No, si se rota, los jefes también rotamos... digamos, se rotaba con todo el turno. 
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Lo que tenía fijo es la gente. Después en Rosario se empezó a construir la planta nueva, 

entonces salí de producción y se formó un grupo que, después ese nombre se divulgó 

mucho mas, era un master plan, que la gente de producción trabajaba en conjunto con la 

constructora en la dirección de la obra. En el caso mío yo tenía todo lo que era asociado a 

carne cocida, que era casi ¼ de la planta. Todo lo que sea la obra, ahí estuve tres años más 

o menos, hasta que se puso en marcha la planta. Cuando se puso en marcha volví por un 

mes como jefe de turno, no como jefe de turno, volví como asesor, un puestito un poquito 

más alto, como asesor del jefe del sector. Y a los dos meses quedé como jefe del sector, 

porque el otro se jubiló. Sí, fui jefe del sector de carne cocida. Y ahí habré estado dos años y 

fui a jefe de conservas, crucé la calle porque estaba enfrente… con lo cual era todo un 

desafío porque era todo nuevo, tuve que capacitarme en todo lo que sea procesos térmicos 

específicos… Habré estado ahí jefe de conservas dos años y de ahí hubo un problema en lo 

que es la etiquetada de conserva, y entonces fui a jefe de la etiquetada. Hicimos un buen 

trabajo, pasamos de trabajar, antes se trabajaba allá de lunes a viernes más los sábados y 

ahí empezamos a trabajar de lunes a viernes, sin los sábados, y solamente se venía los 

sábados en el caso de una necesidad imperativa o que no se hubiera cumplido con el 

programa. Un poco como es ahora, te hablo de esto en el 96, que era un adelanto en aquella 

época. Yo he hecho cursos de coaching, había muchos cursos... Bueno en el año 96 me 

mandaron a hacer un curso a Estados Unidos, a Philadelphia, bueno después volví y me 

volví a hacer cargo de otro problemita… 

Ah te llamaban siempre a vos… 

Yo era un tapa agujeros... (Risas). No, era una persona de confianza de la dirección y bueno 

yo manejaba todos esos temas. A su vez yo manejaba toda la parte de sistemas de conexión 

con toda la planta, no porque yo sepa de sistemas, lo único que me gustó y fui aprendiendo, 

haciéndome ducho, aprendiéndome las cosas de sistemas. Pero bueno, mi tarea diaria de 

producción, cualquier problema de sistemas estaba yo, cualquier proyecto… 

O sea que estabas con dos…  

Dos cosas a la vez... Bueno volví y ahí estuve otra vez un año, dos años como jefe de carne 

cocida y después hubo una reestructuración y se creó un departamento que se llamaba 

mejora de procesos, y pase a ser gerente de mejora de procesos. Bueno… 

Eso abarcaba toda la operación digamos… 
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Toda la operación y las dos plantas, porque en ese momento ya teníamos Rosario y ya 

teníamos San José. Entonces por ejemplo viajaba mucho a San José, a implementaciones, 

mejoras… Bueno después la planta se vendió... ehh... la compró JBS y bueno se hizo una 

reestructuración y me ofrecieron el puesto de programación de planta Rosario. Porque no 

había nada corporativo todavía. Se fueron comprando el resto de las plantas y bueno, yo 

hice la implementación, como trabajaba mucho con sistemas y… como te digo antes, si bien 

cambiaron los directores todavía me siguen teniendo confianza, yo hice la implementación 

de todo el sistema de seguimiento de la producción en todas las plantas que fue comprando 

JBS, en todas, Venado, las dos de Córdoba, Berasategui y acá. Bueno después ya se armó 

el corporativo acá y me vine acá a Buenos Aires a la parte de programación corporativa. 

Bueno últimamente hubo un cambio de rumbo: programación corporativa medio se fue, 

digamos algunas funciones se fueron quedando afuera de programarlo corporativamente y 

se empezó a programar en las plantas, y bueno ahora quedé como gerente de planta.  

Ese es tu recorrido… 

Conozco algo... (Risas). 

Bueno y me dijiste que entraste becado… 

Yo entré becado, me recibí estando en Swift… 

Y como era la inducción en la empresa, tuviste alguna capacitación... 

Yo entré tres meses con una beca, con lo cual yo no tenía horarios, tenía mucha 

capacitación interna, ahora después se le cambió por inducción el nombre, me enseñaron... 

uno creo que sale de la facultad sabiendo reconocer un libro y sabiendo leer, interpretar. 

Realmente lo importante de la cosa se ve en cada planta, uno sale sabiendo un poquito de 

cada cosa y vos después te especializás en cada rubro.  

Ahí los libros… 

Los consultás en alguna parte, o profundizás en algunos temas. Yo hice muchos trabajos… 

eso fue la inducción, después había mucha capacitación interna, en cada nivel había ciertos 

cursos, no puse más cuadritos porque no me alcanzaba la pared ya (risas). Todos cursos 

internos: cursos de resolución de problemas, cursos de coaching, cursos de trato con el 

personal… 

No eran de lo técnico del laburo sino… 
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No, no, el técnico de laburo, siempre había alguna cosa, como te digo procesos térmicos que 

lo hice en Rosario, después fui a hacer el curso a Estados Unidos, ehh... cursos muchos que 

son más que técnicos de coaching. Que es una deficiencia que tenemos todos los que 

salimos de la facultad… El trato, el saber negociar, el buen trato con tus compañeros, el 

saber armar un equipo de trabajo, que el equipo te responda, ehh... saber delegar. Yo te 

digo, lo apliqué mucho eso cuando estuve en etiquetada, cuando agarré etiquetada en aquel 

problema que hubo, teníamos cada línea un supervisor, era una maraña y bueno, logramos 

que la gente trabaje sola, y estaba yo y un supervisor en el turno tarde. Pero la gente 

trabajaba sola, se daba las vacaciones, se organizaba, se auto organizada, se pagaba las 

horas, es decir, fue un muy buen trabajo, a mí me dio mucha satisfacción. Pero la empresa 

estaba comprometida con eso y me daba muy buen apoyo… 

Y bueno, obviamente que hubo un montón de cambios en la empresa. De ese 

momento en que vos tenías mucha capacitación a hoy, digamos, si haces un análisis 

de estos 22 años, cambió mucho ese modelo de empresa que estaba muy encima 

capacitando y ahora no tanto, más allá de la coyuntura… 

Mirá, hay coyunturas que son especiales, yo en el frigorífico lo viví, es cíclico, cada tres, 

cuatro, cinco, depende, tenés un cimbronazo en la industria, pero sacando esos cimbronazos 

hemos tenido mucha capacitación siempre, yo personalmente, y hablo por el resto, la 

mayoría de la gente tuvo mucha capacitación. A lo mejor no tan formal, de que te sienten 

ante un auditorio y te den un curso, pero estás capacitándote continuamente con la gente 

que sabe más. Yo por ejemplo me avoco mucho a tratar de enseñar. Yo tengo muchos años, 

y esta industria se amplió rápidamente en forma desmedida, con lo cual hubo que incorporar 

mucha gente joven. Yo hoy termino de hacer un curso a los chicos de acá que, muchas 

cosas puede ser que las sabían, y otras no, pero yo creo que puedo recibir capacitación 

continuamente, más que todo de la gente de más experiencia. Yo he recibido hasta hace 

tiempo, continuamente y siempre gente, no sé, he tenido gerentes o directores que me han 

enseñado mucho… 

Sí, más en el uno a uno con tus superiores que… 

Ya cuando vos llegás a cierto nivel ya es muy personal la cosa, más que esos cursos que 

hay para todo el mundo de coaching, manejo de personal, de relaciones humanas, pero 

cursos ya específicos, o tomar un curso por cuenta propia. Yo necesito hacer un curso de tal 

cosa, entonces vos pedís tal curso, hubo un montón de cursos que he hecho porque yo los 
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he pedido para ir. Por ejemplo el último importante fue un curso que yo lo pedí, fue un curso 

en Excel. A medida que el Excel se fue usando acá en esta industria con mucho más 

necesidad, con más detalle, necesitás contar con más funciones del Excel. La verdad que 

del Excel uno sabe suma, resta… después tenés un montón de funciones: programación, 

tablas dinámicas, resolver escenarios, un montón de cosas. Bueno, hicimos un curso y 

fuimos 7, 8 personas… 

Bueno vos has tenido un crecimiento en la empresa, ¿vos esos cambios que tuviste a 

que los atribuiste o a qué los atribuís ahora? A una cuestión estructural de la empresa 

que se fue acomodando o a decir “la verdad que yo me esforcé…”… 

Yo creo que, a ver, yo lo que pienso, la cosa con los años ha cambiado mucho, pero yo sigo 

insistiendo, personalmente, hablo por mí, cuando vos te pones metas en la empresa, te 

preocupas por cumplir con lo que te piden, y a lo mejor hacer algo más de lo que te piden, 

demostrar que realmente valés, y ser, yo personalmente creo, ser una persona honesta, la 

empresa lo valora. Es decir, yo siempre digo, como ejemplo: a mí me podrán echar por – 

hace veinte años… no me echaron... (Risas) – me podrán echar por ineficiente, por ejemplo. 

Suponete que yo no sepa, pero no me pueden echar porque yo me robe un lápiz, conmigo 

saben que me pueden dejar la caja fuerte abierta, y la empresa valora esas cosas. Yo creo 

que una empresa cuando vos ascendés, son varios los valores que tiene en cuenta la 

empresa: la capacidad técnica, depende el puesto la capacidad de dirección, saber trabajar 

en equipo, no generar conflictos, ehhh… esos creo que son los más importantes. Y a eso yo 

personalmente le sumo que la empresa te tenga confianza. Porque llega un cierto nivel que 

te tiene que tener confianza.  

Sí, aparte quizás hoy en día es distinto que hace unos años que estaba más la idea de 

hacer carrera, de llegar a una empresa para quedarte, hoy el nivel de rotación es 

mayor, incluso a nivel gerencial…  

Yo creo que es un error de la empresa actual. Yo creo que está volviéndose, o que en un 

futuro va a volver a ser lo que era antes. Vos no podés poner un gerente con treinta años. 

Tendrá mucha capacidad de trabajo, te digo que si eh, porque tienen mucho ímpetu, mucha 

energía, mucha sinergia, todo mucho, pero les falta el conocimiento técnico para tomar las 

decisiones correctas.  

Los años… 
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Los años… Entonces yo creo que una posición gerencial que ahora está en los treinta años 

va a volver a como era antes los cuarenta, cuarenta y cinco. Yo tengo cincuenta. Yo este 

puesto lo ocupé ya en otras plantas haciendo reemplazos… yo es lo que opino. Porque 

entonces lo que te dije antes: vos no podes poner una persona de treinta años si realmente 

hace dos años…. Una persona que se recibe tiene cuánto: 27, 28, 26… por ahí. No podés 

poner un gerente de 32 años que tiene 4 años en la industria.  

No vivió cambios ni situaciones... 

No vivió traumas y no sabe cómo resolver… 

Sí, no sabés qué cintura tiene para los cambios. 

Exacto. 

Y lo que es, no sé cómo lo maneja la empresa, pero lo que es el sistema de premios o 

castigos, entre comillas castigos. ¿La empresa como se manejó a través de los años 

que vos viviste? 

¿Esto es anónimo no es cierto? 

Sí, es para mi tesis nomás. 

Mirá, si yo digo que la empresa se equivocó en algo fue que por ahí cuando tenía que 

premiar no premió en forma justa. 

¿Por hacer premios generales o por qué? 

No, porque no eran generales los premios, eran “dedocracias”. Hasta el día de hoy sigue 

igual, por la cara. No es que digamos a ver, que digamos este puesto, no digo que tienen 

que ser todos iguales, pero este puesto está en esta gama de sueldos, y este puesto en esta 

gama de sueldos. Para mí no puede ser. Eso es porque se maneja por dedocracia, a este le 

doy 5 y a mí me doy 8 y al otro le doy 25. 

No hay un criterio objetivo digamos… 

Para un puesto similar. En esta empresa lo que yo viví en estos años es que en todos los 

puestos fue pasando cada escalafón (no se entiende). Por ahí está mucho más acotado en 

la parte operaria, porque como tienen una escala salarial que está como un escalafón 

digamos, escala salarial por tipo de trabajo que hacen… En cambio cuando vos salís de 

convenio es mucho más el trabajo que uno hace, y bueno, yo siempre digo, yo llegué a 
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gerente, ahora soy gerente de acá de la planta, quiere decir que yo no me porté tan mal. Y 

yo creo personalmente, no por mí, ya lo hablé con gente que está debajo mío, con 

supervisores, con gente de niveles más bajos que por ahí tenían supervisores que ganaba 

uno el doble de lo que ganaba el otro. Entonces eso genera conflicto. Porque es muy difícil 

conseguir una persona que realmente esté, que no le importe el conflicto, deje el conflicto de 

lado de su función laboral. Yo puedo estar en desacuerdo con equis cosa de la empresa, eso 

va a influenciar en que yo labure bien. Yo, personalmente, no todo el mundo piensa a así. 

Hoy yo creo que la gente joven no está acostumbrada a pensar así, acá yo he trabajado con 

mucha gente joven, yo creo que la gente joven, ha perdido el amor por su trabajo. Son un 

simple número en la escala de valores de la empresa. No sé si eso te sirve a vos pero es 

algo que se ve.  

No, sí, vos decís que aunque la empresa no los vea como un número, vienen con esa 

idea… 

Independientemente de cómo lo vea la empresa, hoy los chicos de hoy te dicen: “a mí me 

tomaron para esto”, para hacer tal cosa no, yo hago sólo esto. 

Vienen con una mentalidad muy acotada.  

Con la mirada más para afuera… por ahí antes llegar a una empresa era decir: “pongo 

todo acá”, como una apuesta, digamos… 

Mira, yo he mirado para afuera, me han venido a buscar, pero siempre cuando me han 

venido a buscar les he dicho: “mirá, me vinieron a buscar de otra empresa, ¿qué hago?, me 

dan un mango más, les soy sincero”. O algo distinto, algo mejor. Bueno, siempre llegamos a 

un tipo de negociación, que era preferible quedarse que irse. Y una cosa es el amor que uno 

agarra por la empresa. Hoy yo creo que toda la gente que entra no siente cariño por su 

trabajo. El trabajo es un medio para sobrevivir.  

No es como dirían algunos que “es mi segunda casa”… 

Si, que vos naciste ahí pero la empresa está ahí gracias a vos. Vos sólo un poquito, no toda 

tuya.  

Sentís ese orgullo de decir lo que es hoy la empresa en parte… 

Es gracias a mí, bueno o malo. 
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Y en cuanto a la demanda de trabajo que tenés vos hoy en la empresa, ¿la ves como 

excesiva, adecuada, insuficiente… en general? 

Yo creo que es lo necesario, ni más ni menos. Yo creo que depende, siempre lo digo, 

cuando vos todos los días tenés que quedarte más horas de trabajo de las que realmente 

deberías, te quedan dos alternativas: o tenés mucho trabajo, más del que puedas absorber, 

con lo cual deberías ir a tu jefe y decirle “mirá yo a esto no llego”; o buscar la forma de llegar, 

o vos estás haciendo algo mal o sos ineficiente. Yo digo siempre: no quiero que la gente se 

quede veinte horas acá adentro. Un día te podes quedar, me he quedado yo un montón de 

veces. Pero no hay necesidad hoy de todos los días.  

Quiere decir que algo mal anda… 

O esa persona sobrecarga de trabajo, con lo cual otra no lo tiene, o faltan personas, que 

puede ser otra, o esa persona está haciendo su trabajo en forma ineficiente, digamos, 

perdiendo el tiempo en otras cosas. Hoy la empresa les da a diferencia de lo que era antes, 

muchas herramientas. Por ejemplo: vos podes mirar Internet acá. Cualquiera puede leer el 

diario, tienen todos todo, computadora. No la gente de producción. Con lo cual vos tenés 

todos los días, vos podes leer más o menos el diario, tiempo que vos tenés que manejarlo a 

tu criterio. El día que yo tengo, o yo me hago eficiente y lo que yo tengo que hacer me ahorro 

media hora para leer el diario, o algo en lo que hago está mal. Yo no creo que hoy haya… a 

mí me toca capacitar a mucha gente. Yo siempre digo: hoy la juventud – no sé si te sirve, ¿te 

sirve?- hoy la juventud está desordenada, no tiene un orden: hago esto, hago esto, digamos 

hay pasos que cumplir. Vos para escribir una carta tenés que primero salir, comprar la hoja, 

el sobre, después agarrar y escribir. Vos no podés salir: “ah, voy a comprar esto, uy, no 

tengo el sobre, bueno voy de vuelta.” Entonces vas y venís tres veces, una estupidez… Hoy 

los chicos no se programan, entonces están continuamente haciendo tareas que les llevan el 

doble de tiempo. Pero eso lo da la falta de experiencia, son chicos jóvenes. Yo creo que la 

juventud hoy, parezco un viejo ya, tengo 50 y tengo chicos de 22… No, pero yo creo que la 

juventud de hoy está en “a mí me pagan esto, yo hago esto, si tardo mucho o tardo poco no 

importa y no tienen conciencia”… 

Por ahí el nivel de compromiso con la tarea misma es menor… En tu caso vos dijiste 

que te podés quedar laburando una noche o… ¿laburo a tu casa te llevas? 
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Yo no me llevo, excepto que tenga un trabajo especial para hacer, entonces sí. Cuando 

pusimos en marcha la planta de Rosario estuve tres días sin dormir, es verdad. Pero 

después me iba a mi casa temprano, los sábados no iba. Cuando yo, digamos es el nivel de 

compromiso que vos tengas. Si vos tenés un trabajo importante que entregar y me voy a 

quedar hasta terminarlo. Después al día siguiente no iré. Hoy no es obligatorio eso. A mí me 

pasa por la posición en la que estoy. Yo como gerente de planta yo estoy encargado de los 

tres turnos, digamos la planta depende de mí. Entonces alguna noche vengo de noche, si 

alguna noche vengo, no vengo de día. Me quedo en mi casa. Excepto que me llamen, si me 

llaman, volveré, no tengo problema. Pero no sé si me explico.  

Sí, sí. ¿Y en vacaciones? Digamos, puede haber dos posturas, o puede haber más, 

pero básicamente: tengo dos o tres semanas de vacaciones, vos seguramente tenés 

más por la antigüedad, pero quizás no podes tomarte todas juntas. Decís: las dos o 

tres semanas que estoy de vacaciones, estoy de vacaciones, punto. Cero contacto con 

la empresa… 

Yo con las vacaciones que tengo te digo como hago: si o si me tomo dos semanas juntas al 

año. Normalmente entre enero y marzo. Depende si tengo algún viaje o algo. Dos semanas 

sí porque es para descansar y después el resto que son otras dos semanas, me las tomo 

durante el año en cualquier momento, separadas. Son cuatro semanas. Igualmente yo 

siempre que me voy, siempre trato que debajo mío cuando agarro un puesto, tener uno que 

sepa lo mismo que se yo. Que tenga o intentar inculcarle un razonamiento o un conocimiento 

similar, no va a ser el mismo, yo tengo veinte años y el que está abajo mío tendrá nueve o 

diez, no importa, de que puede tomar decisiones parecidas a las que puedo tomar yo, tratar 

de enseñarle. Cuando yo me voy de vacaciones no tengo ningún problema que me llamen, 

por cualquier cuestión. Yo dejo el celular, me han llamado, no tengo ningún problema. Yo no 

soy de los que se van y apagan el celular. 

Esto habla del compromiso que me decías antes… 

Creo que compromiso con la empresa y compromiso con un compañero de trabajo. 

Digamos, nosotros cuando nos vamos de vacaciones ponemos por mail. Me voy de 

vacaciones, de tal día a tal día, cualquier tema tomarlo con fulano de tal y si tenés firma, 

como yo, la delego a tal persona. Con lo cual todo el mundo sabe que vos estás de 

vacaciones, entonces si te llaman es porque amerita. Entonces si te llaman es compromiso 
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con la empresa y con tu compañero de trabajo, que está abajo, arriba, donde sea, al lado. Yo 

lo veo así. Es sencillo irse y apagar el celular… 

Pasa que también está la otra que es “son mis vacaciones y me las merezco”. 

Mirá, yo de la experiencia que tengo, las veces que estuve de vacaciones, muy pocas veces 

me han molestado, muy pocas. Cuando es algo que se pueda resolver, que pasa por mí. 

También es un tema de programar. Cuando yo me voy, mi tarea, ¿hay alguien que la pueda 

hacer? Si no hay nadie que la pueda hacer te van a llamar a vos. Hoy vos para que no te 

molesten en unas vacaciones, en un viaje, lo que sea, tenés que programar. ¿Te puedo decir 

una cosa más? No te va a gustar… Yo soy de Rosario, yo veo que la gente de Buenos Aires 

se va los días viernes de acá, y no la encontrás nunca, se va de vacaciones y apagan el 

celular. Sin embargo yo tengo gente de Rosario que hacen tareas similares a las mías. Ayer 

llamé por un tema, una chica, Marcela, tal cosa, y como andas, donde estás – En Rusia. – 

No, bueno hablamos después – No, no tengo problema que me llames. Cosa que con gente 

de Buenos Aires no lo lográs. 

¿Por una cuestión cultural? 

Yo creo que es cultural. Acá se van los viernes y “feliz fin de semana” y creo que terminan de 

salir y ya apagaron el celular. Una cuestión cultural, no es ni buena ni mala, es distinta.  

Y si vos pensás como sos vos dentro y fuera de la empresa… 

Yo soy igual. Me preocupo más o menos que en mi casa. 

Y cuando hacés un análisis de tu desarrollo como profesional, vos qué decís: “le debo 

a la empresa gran parte”, o lo ves más como mérito tuyo… 

50 y 50. Yo lo veo así. Yo hice lo que debía gracias a mis padres, a lo que me enseñaron, los 

valores que me inculcaron y la empresa creo que le serví y supo valorar como era yo. Hoy la 

juventud de hoy piensa que la empresa le tiene que hacer todo.  

“Me siento y veo qué tenés para darme” 

Y vienen hoy y te dicen y “yo quiero ser jefe”. Me ha pasado acá. Cuando no he tomado 

chicos que tuve que decirles que no, porque venían con otra expectativa.  

Quieren ser jefes a los tres meses… 
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No, ¡antes de entrar! Al chico que tomé yo, que ahora está encargado de todo lo que es 

logística. Le tuve que decir: “mirá, como vos querés ser jefe y vos estás estudiando, jefe de 

qué”. No, vos vas a entrar, vas a hacer la parte de logística de planta… Ahora quedó de jefe 

de logística. Se lo merece. Pero no podés entrar y decir “yo de contratador de camiones no 

voy a entrar”. Bueno, chau, andate.  

Tiene que ver quizás con que no existe más esa idea de hacer carrera en una empresa. 

Entonces yo fui jefe en una oficina que nada que ver, y quiero ser jefe acá... 

Sí, claro. Hoy no está la idea de hacer carrera en una empresa, a lo mejor hay una influencia 

de Estados Unidos, acá en Buenos Aires hay una cosa que digo siempre. Ya que estás 

estudiando sociología. Acá en Buenos Aires, a diferencia del interior, hay mucho trabajo. 

Entonces acá es muy común irte en los años de juventud, irte de una empresa y a los dos 

días conseguir otro trabajo. En el interior es más complicado. Por qué, porque hay menos 

empresas, menos trabajo, en relación con la cantidad de gente que hay. Entonces acá están 

muy acostumbrados a decir: “bueno si me voy, mañana consigo, o pasado, o el mes que 

viene consigo”. Ha pasado con gente que se ha ido y me dice: “no, ahora me tomo un mes 

de descanso”. 

Tranquilo con que en ese mes algo le sale y arranca… 

Sí, sí. Entonces yo creo que acá hay una cultura del interior. Porque hay una gran urbe, una 

gran conglomeración de industrias, de gente, de distintas tareas. Mira: hoy me decía viste 

esos que venden tortillas asadas, esas que venden acá. Le digo: ¿cuántas haces? “sesenta 

por día”. Entonces yo saqué la cuenta, la vendía a dos pesos con cincuenta. Cincuenta 

centavos que le deje cada una. Son treinta mangos. Si trabaja veinte días al mes, son 600, 

700 mangos. No digo que con eso viva, pero él trabaja ahí una hora. Un fangote de plata en 

relación. Y debe ganar más de cincuenta centavos. 

Hoy acá en Buenos Aires hay muchas más posibilidades de rebuscárselas. Entonces la 

cultura de la gente del interior, ni buena ni mala, es distinta, porque el entorno te lo da 

distinto.  

Y yendo a lo que es lo sindical. En general en la Argentina y por ahí en la empresa en 

particular, ¿cuál es tu idea de lo sindical? 

Yo creo que el sindicato defiende al sindicato. Nunca defendió a la gente, que deberían 

hacerlo. No generalizo, pero, o generalizo pero no particularizo, no digo que todos sean 
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iguales. En general. Creo que el sindicato siempre se preocupó de salir bien parados ellos, 

principalmente. Eso te da la idea que todos los sindicalistas nacieron de ser obreros y hoy 

tienen cualquier cantidad de plata. Tienen más plata que yo que laburé toda mi vida. Que 

llegué a ser gerente de acá. Yo soy gerente de acá y tengo un buen pasar, nada más. No 

tengo ni campo ni un auto cero kilómetro, ni me voy de vacaciones todos los años a Europa. 

Entonces, yo creo que eso nadie lo ve. Entonces yo creo que el sindicato termina, si bien 

usando a la gente con algunas mejoras que han conseguido, se han visto ellos de alguna 

forma, no sé cómo, enriquecidos, a causa de la misma gente que deben representar y que 

no representan totalmente. Yo calculo que el sindicalismo no está compenetrado con la 

propia industria. Dentro de la cantidad de cursos que hice, te dicen que en otras industrias de 

otras partes del mundo, te hablan mucho de Japón pero en Europa pasa lo mismo, se 

defiende mucho la fuente de trabajo. Entonces, no te voy a llegar a la utopía que dicen que 

los japoneses cuando hacen paro producen más, porque le hace un quilombo a la empresa. 

Lo que defienden es su fuente de trabajo que es la que les da de comer. Acá yo creo que no. 

No es así. Digamos, la idea es, primero ver cómo me meto en el medio, como saco alguna 

tajada. Un poco va con los valores que tenga cada uno, yo calculo, pienso, que si fuera 

sindicalista seguiría teniendo el auto que tengo ahora y la casa que tengo en Rosario. No 

tengo por qué aparecerme con un BMW, ni con un campo en Pilar, ni irme… tres veces a 

Europa por año, y tener una fortuna en el banco. 

Es mucho tema cultural. Por eso la gran dicotomía entre la gente de clase media y la gente 

de menos recursos. El nivel cultural, que piensa distinto. El sindicalista se avoca a la gente 

de bajos recursos. Y yo a veces les digo: ustedes protestan, por x motivo, porque el premio, 

porque fulano... hoy la industria, esta industria está muerta, por el campo y por el tema del 

gobierno. Y les digo piensen que peor estarían si la empresa cierra. Hoy te sigue dando de 

comer y dentro de todo te paga todos los meses. Esta empresa se caracterizó por pagar 

todos los fines de mes o todos los fines de quincena, la plata está. Yo en los 22 años que 

tengo, nunca se atrasó un día.  

Eso es lo que a vos te genera una confianza también… 

Sí, sí, me genera una confianza mutua. Yo sé que la empresa tuvo momentos malos y 

momentos buenos. En los buenos no tuvo problema en pagar, en los momentos malos le 

habrá costado más, y nunca puso como excusa que la empresa andaba mal. Siempre a fin 



107 

 

de mes vos tuviste tu sueldo pago. No es común, por eso no creo que la gente lo valore en 

toda su medida. 

Y para cerrar termino con un tema: vos en la empresa te sentís cómodo, por todo lo 

que hablamos… 

Excepto por algunas cosas muy puntuales, estoy cómodo.  

Y qué es lo que vos, como síntesis, qué aspectos de Swift son los que más valorás: 

tenés sueldo, ambiente laboral, prestigio de la empresa en el mercado, beneficios, que 

es lo que vos decís “más me motiva”, más valoras. 

¿Cómo empresa? No personal… 

Como empresa lo que valoro de Swift es que se preocupó siempre por ser una empresa 

líder, tener un prestigio, tratar de mantener ese prestigio. De rodearse de gente idónea, y de 

tener una política clara respecto de algunos objetivos propios de la empresa, que para mí 

son importantes, como el no robo, x cosa. No sé ahora con los cambios, pero antes no se 

robaba, que había diferencias de sueldo sí, pero cuando se detectaba algún robo o algo raro, 

a esa gente la empresa siempre la separó. Y personalmente lo que yo valoro de la empresa, 

positivo, lo que te dije antes, siempre la empresa valoró en todos sus escalafones, la 

honradez y en segundo término la capacidad. Yo lo valoro mucho, a mí me hace sentir bien, 

como una persona valorada dentro de la empresa. Y lo que me molesta, a veces me ha 

molestado, que haya esas diferencias en una misma categoría que no sean reconocidos 

todos de la misma manera. O que no te lo digan porque a mí lo que siempre, a ver, si a mí 

me dicen mirá: yo voy a pagar un sueldo amplio en este rango de acuerdo a su capacidad, 

su predisposición, a ciertas cosas, entonces que te digan yo te voy a pagar el mínimo porque 

vos no te preocupaste, tuviste diferencias y no lograste los objetivos. Que lo digan. Si te lo 

dicen podes mejorar, sino no podes mejorar. Si yo veo que está todo bien, por ejemplo ayer, 

hicimos una buena producción de hamburguesas, entonces hoy nos reunimos. Y les digo: se 

acuerdan de ayer que hablamos: bueno, ¿qué eficiencia hubo antes de ayer? 82, y ayer 68, 

y ayer estábamos todos contentos, quiere decir que ayer no fue un día bueno. Entonces, si a 

vos te demuestran que tu desempeño no fue el correcto por x motivo, estoy de acuerdo. Para 

que vos; una, que te puedan dar un feedback de lo que vos hiciste y otra aceptar lo que te 

dicen para vos mejorar. Acá hay evaluación, a mí siempre me ha salido excelente, no tengo 

problemas en ese sentido. Pero eso a mí me molesta, por más que no pase conmigo, pero 
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me molesta en el rango de los que vos tenés como subalternos, en los pares y en los que 

están arriba nuestro.  

Bueno, muchas gracias 

 

 

 

 


